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CARRERA PROFESIONAT Y LA PRODUCCIÓN MUSICAL

DE JOAQUIN MARTINEZ DE LA ROCA
EN ZAMGOZA (1695.1714)
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Resumen

El organista ) maestro de capilla aragonés Joaquín Matlína de la Roca ha sicJo tradi-
cictnahnen.te ignorarlo por k, inuestigación tnusicológica. Su parLiciltación, encabaa'ndo el
bando conseruad,or, en la famosa "cuestión Valk" lo ha ntante'nirJo al margen de las discusio-
nes rnusicaks acerca de la modetnización tr¿usical esltañola en lorno a 1700. En este artículo
apoño nueaa cJctcumentación sobre su eí.apa en el Pilar d.e Zaragoza, que contra,dice la ima-
gen cr.tnsentadora que se tenía de este compr,tsitor y Io si¿úa como uno de los protagonistas de
la recepción del estilo italiano en el contexto musical aragonés.

The organist and chapel m.aster Joaqufu Mañínez de la Roca has been consistenl\ ne-
gkcted in musicological research. His pañiciltalion, as lhe most firominent of th,e conset-uali-
ues, in the cel¿brated "Valk question" has m.eant, tltat this composer h.as been oaerlooohed in
the discussion of the nrusical tnodetnizat,ir¡n which tc.¡oh place in Spain a,round 1700. In this
añicle, I discuss new euidence perlaining to MatTínez's time at Zaragoza's El Pilar ca.thedral
which clear\ contraclicts his conse'vatiae image and presents him as one of lhe cornposers at
the forefront of the reception of the ltalian s$le in Aragón.

Joaquín Martínez de la Roca (Zaragoza, ha. 1676-Toledo, 1747) es
uno de los principales músicos aragoneses de la primera mitad del siglo
XUII. Trabajó, entre 1695 y \747, como organista y macstro de capilla
en la Basílica del Pilar y en las catedrales de Palencia y Toledo, sin
duda, tres importantes centros musicales del momento. Su nombre sue-
le aparecer asociado a la polémica conocida como la "cuestión Valls",
en la que encabezó el bando <conser-vador", frente a las supuestas licen-
cias cometidas por el maestro de capilla de Barcelona en la composi-
ción de una misa. Precisamente, un estudio superficial y no suficiente-
mente contextualizado de los dos dictámenes relacionados con esta
polémica, que Martínez publicó entre 1716 y 17117, ha sido el detonante
de una imagen historiográfica muy negativa de este músico, qlle con-
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trasta seriamente con su parco estado de investigación como composi-
tor en la actualidadt.

No es mi interés en estas páginas hablar de la citada polémica con
el maestro de capilla catalán, sino, más bien, realizar una serie de consi-
deraciones acerca de su labor como músico en la Basílica del Pilar en-
tre 1695 y 77142. Una labor que supuso, entre otras cosas, el primer
asent¿rmiento del estilo moderno italiano en el contexto aragonés, tanto
en su vertiente religiosa como profana3. Esta labor modernizadora cho-
ca, ampliamente, con todo lo publicado sobre este compositor desde el
siglo XIX, y lo sitúa, claramente, entre los principales músicos a estu-
diar para entender el cambio estilístico registrado a comienzos del siglo
X\1II en la música españolaa.

Uno de los principales problemas a la hora de abordar el estudio
dc la etapa zaragozarr de Martínez, y, en general, de toda su carrera,
es la escasez documental tanto cn su vertiente histórica como musical.
Las referencias aportadas por las actas del capítulo conjunto del Pilar y
La Seo apenas permiten llegar a conclusiones suficientemente contun-
dentes sobre sus contactos personales, y a duras penas podemos recons-
truir algunos aspectos de su estancia en Zaragoza. Por otro lado, no
consen/amos más que tres composiciones religiosas de este maestro en
el archivo de las catedrales de Zaragoza, una cantidad no superior de la
que podemos encontrar en otros archivos, y que conforma un catálogo
musical de nuestro músico que apenas suPera las cinquenta composicio-
nes conservadas5. Sin embargo, disponemos de dos fuentes documenta-
les que permiten conocer su labor compositiva en Zaragoza entre 1695
y 7774. La primera consiste en dos inventarios consen'ados en el archi-
vo de las catedrales de Zaragoza que, realizados en ca. 1708 y 1715 rcs-
pectivamente, recogen toda su producción en latín para las celebracio-
nes litúrgicas en el Pilar6. La otra es la colección completa de pliegos
impresos de villancicos para la festividad de Reyes entre 7708 y 1714
que, junto con otros de festividades ocasionales, permiten conocer el

'Sobre la imagen historiogrhfica de la figura de Nfartírrez, cfr. el resumen y la bibliografia
de ClRRLL{s, 1993: 3049-50. Sobre su participación en la "cuestión Valls", cfr. López C¡l-o,
196&71 v N{,lnrÍN MoruNo, 1976. Acerca de sus dictámenes en la polémica, cfr. SIet'.1¿Ns, l97G
77. Finalrnente, sobre su üda puede consultarse: RoDRÍcuEz, 1997.

2Las írltimas aportaciones sobre la "cuestión Valls", r'ista desde un ámplio contexto histórico
y social, fueron presentadas por Álvaro Torrente en la reciente Biennial on Baroque Music de
Exeter, cfr. ToruuNr¡, 1998.

:rAparte de la producción religiosa de Martínez, r.to podemos olvidar el import.rnte intpreso
qtre publicó en 1712 con la música completa de la comedia de Francisco Escuder, Los desagt
uios tle 'l'rqa, cfr. Poll-IN, 1983 y Cetnnus: 1993.

lSobre la modernización de la rnúsica espairola en tolno a 1700, cfi. CARRr'lRA.s, 1998.
"Para un listado de las obras conservadas de Martínez, cfr. RonnÍcul:2, en Prensa.6Debo el conocimiento y la consulta cle ambas fuentes a Luis Antonio González Marín. Am-

bos inventarios se encuentran en el Archivo de las catedrales de Zaragoza [E-Zac], s/s.
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texto literario de, al menos, una pequeña parte de su producción reli-
giosa en castellano al frente del PilarT.

Muy poco se sabe sobre el lugar y fecha de nacimiento de Joaquín
Martínez, aunque se ha venido aceptanclo su origen zaragozano en tor-
no a 1676. También su formación conduce al resbaladizo terreno de la
hipótesis aunque, si nos atenemos al testimonio del propio Martínez pu-
blicado en el tratado Escuela Musica de Fr. Pablo Nassarre, parece quc
el invidente fraile franciscano fue uno de sus maestros8. El musicólogo
Lothar Siemens planteó en 1967 una posible relación de Martínez cor'
la escuela organistica de Andrés de Sola en La Seo de Zaragoza, avalada
por una también posible relación con Jerónimo Latorre, organista en el
Pilar y uno de los principales discípulos de Sola. El ascenso de L:rtorre,
en 1695, al magisterio de capilla del Pilar y el nombramiento, cinco
días después, de Martínez para el antiguo puesto de organista que ocu-
paba Latorre, ller,a a Sicmens a suponer que:,,Joaquín Martínez eÍa
hasta entonces subalterno de Latorre, o tal vez del propio Sola, cuyas
autorizadas opiniones pesarían sin duda sobre la mayoría en el capítulo
conjunto del Pilar y de La Seo'!).

Err efecto, el nombramiento sin oposición de Martínez como orga-
nista del Pilar, el 10 de marzo de 1695, permite suponer quc sus habili-
dades frente al teclado eran ya conocidas en esa institución, seguramen-
te como subalterno de Latorrer{). Sin embargo, las referencias que se
suceden desde esa fecha no permiten conoccr con mucho detalle sus
avatares profesionales, ni tampoco aclarar sus difusas relaciones y con-
tactos personales con Latorre o Sola. Por ejemplo, cinco días después
de su nombramiento se le da permiso para entrar en el coro con hábi-
tos, y su nombre esta ausente de las actas zaragozanas hasta abril de
1699, cuando el cabildo le da la congrua perpetua para ordenarse, aun-
que parece que no llegó a utilizarlatt. El 13 de octubre de ese mismo

THasta ahora tan sólo se conocían los pliegos de Reyes de 1709-10, 1713-14, conservados en
la Biblioteca Nacional de Madrid, sin embargo, Miguel Angcl Marín ha localizado recientemente
en la British Library de Londres una colección completa de pliegos de Reyes del Pilar, encua-
clernada en un volumen facticio, que abarca desde 1665 hasta 1715, cfr. for¡n¡:,Nr¡:, & M.¡.níN,
1999. Me gustaría agradecer a arnbos autores la posibilidad de disponer de este catálogo zlntes
cle su oublicación.tEn la aprobación del tratad.o de Nassarre, liscuela Musica (Zaragoza, 1724), Martínez refie-
re: "FIe visto la Escuela Musica, que ha compuesto mi venerado maestro el padre Fr. Pablo Nas-
s¿rrre,. Cfr. Sr¡:.1,r:Ns, I980.

!'SrENr¡.Ns, 1967: 147.
roSrENrF,NS, 1967: 147.
rrCArAlroRn\, 1977: 72, SIEMENS, 1967: 117.
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año de 1699, se suceden en las resoluciones del cabildo celebrado ese
día dos noticias que parecen alumbrar un poco la hipótesis de Siemens
acerca de la estrecha relación personal entre Martínez y Latorre : la pri-
mcra es la retirada de Latorre como maestro de capilla dcl Pilzrr, tras
haber tomado el hábito dominico, y la segunda (que aparece justo a
continuación de la anterior) es la ausencia de Martínez de la ciudad de
Zaragoza. No sabemos a qué se debió su ausencia, ni la relación exacta
entre ambas noticias, pero tras ellas el cabildo piensa en relevar c1e su
puesto a ambos músicos 12. De nuevo, y moviéndonos en el dificil terre-
no de la hipótesis, podemos pensar que entre Martínez y el cabildo de-
bió haber algunas discrepancias referentes a su salario, ya que su reapa-
rición en la actas capitulares, que no se produjo hasta febrero del año
siguiente, estuvo relacionada precisamente con el establecimiento de su

"salario entero> como organista13. Ese mismo año de 1700, Martínez to-
mará parte como juez, junto al maestro de capilla y al organista de La
Seo, en la oposición al magisterio del capilla del Pilar, que ganaría el
maestro de la catedral de Jaca, Miguel de Ambielara. Conviene señalar
que esta referencia capitular del nombramiento de Ambiela, además de
citar quienes eran los examinadores o quien el ganador, refleja el suel-
do y las preeminencias del puesto de maestro de capilla en el Pilar: 150
libras de salario anual, casa por cuenta del cabildo y <título y silla de ra-
cionero de mensa'. Estos datos serán de interés al compararlos, más
adelante, con las condiciones en que Martínez es nombrado maestro de
capilla en 1708.

La siguiente noticia sobre la actividad profesional de Martínez nos
la facilitan las actas capitulares de la catedral de Palencia en octubre de
1704. En esas fechas,\a plaza de organista mayor de la catedral palenti-
na se hallaba vacante, y el cabildo había decidido consultar a Sebastián
Durón, maestro de la Capilla Real de Madrid y ex-organista en la cate-
dral palentina, si conocía un "organista a propósito para la ración titu-
lar". Precisamente, en el informe enúado por Durón al cabildo palenti-
no se "podera particularmente al del Pilar de Zaragoza". Durón actuará
de intermediario entre el cabildo palentino y Martínez, aunque dos me-
ses más tarde informará que el organista aragonés no había aceptado el
puesto en Palenciat5. De todas formas, es interesante constatar que, ya

r2SIur'tnNs, 1967: 147.
tn"Resoh'ió el cabildo que a Juachín Martínez, organista del santo templo del Pilar, se le dé

el salario erltero que es la cantidad de 200 libras" (2 de febrero de 1700), Zaragoza, Archivo
de La Seo, Gesta Capituli, 16811-1700: s/f.

'a(7 de rnayo de 1700). Gesta Capituli, 1688-1700: s/f.
l5Lópr.z C,cr.o, 1981: 45.
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en 7704, Martínez era conocido y tenía algunos contactos en la corte
madrileña r6.

Cuatro años más tardc, en.julio de 1708, Martínez unió a sus fun-
ciones como organista las de maestro cle capilla, tras el ascenso de Am-
biela unos meses antes al magisterio de las Descalzas Reales de Ma-
drid 17. De hecho, fue el propio Martínez quien, por medio de un
memorial, solicitó al cabildo el puesto de maestro de capilla, mante-
niendo al mismo tiempo su plaza como organista. El asunto fue discuti-
do en cabildo el 6 de julio de 1708, en donde la junta del Pilar, por
medio de su deán, propuso darle el magisterio de capilla por dos moti-
vos: el primero, y seguramente el menos importante, era su (conocida
abilidad y, asimismo, la grande atención que ha tenido siempre a la
santa yglesia, despreciando muchas quantiosas conveniencias por dedi-
carse únicamente al senicio del cabildo". Por otro lado, el segundo mo-
tit¡o, y seguramente más determinante que cl anterior, fue la "at-ención
a las grandes necesidades de la yglesia y que, en la co1'untura presente,
se debía buscar todo género de arbitrio para suplirlas en la mejor for-
ma que se pudiere, con tal que se hiziese sin menoscabo del culto divi-
no,. Por lo tanto, la precaria situación económica de las arcas del Pilar
fue en realidad el motivo del nombramicnto de Martínez como maestro
de capilla. De hecho, las condiciones cconómicas proPuest¿rs por la jun-
ta del Pilar para la concesión del puesto a Martínez fueron muy benefi-
ciosas para el cabildo: al sueldo que ya disfrutaba como organista tan
sólo se le sumaría un aumento de cinquenta libras anuales y cobraría
una parte más en las ficstas fuera del Pilar como maestro de capilla, si
bien debía pagar a un sustituto que tocase el órgano. Tras escuchar esta
propuesta de la junta del Pilar, el cabildo aceptó conceder a Martínez
.la gracia del magisterio de capilla", dándole además la casa que había
ocupado el maestro Ambiela 18.

roRecorclemos que aclenrás Durón había sido hasta 1679 subalterno de Andrés de Sola en
La Seo, cfr. Stt r,ttNs, 1967: 148.

r?No conozco cor-r exactitud hasta qué fecha fue nlaestro cle capilla Miguel Arnbiela en el
Pilar. Por un lado, las actas capitulares zaragozanas no recogen su cese conlo mrtestro de capi-
lla, y, por otro, SURTR{, 1957: lB0, documenta que Arnbiela fue nomblado maestro de capilla de
la Desialzas Reales madrilciras, por cé<iula real, el 28 de agosto de ese airo, aunque posiblelnen-
te llegara a Madricl vrrio, m.r..r antes. Por su parte, Ál-V¡n¡.2 ESCuOtXcl, 1982: 37-38, repite los
clatos de Subirá.

r8"[AI margen:] nominación de maestro de capilla del Pilar al organista con reteución de
dicho ernpleo.

se leyó un memorial de D. joachín Martínez, organista del santo templo del Pilar, y, ha-
r,iéndose leído, propuso el señoi dean, a los seirores de la juuta del Pilar, conferido varios
motivos que ofrécian para hacer la gracia, que D. Joachín pide al cabildo. Y entre otros se tu-
vieren presentes los motitos dd pretendiente y conocida abilidad y asitnismo )a granrle atett'
ción que ha tenido siempre a Ia santa yglesia despreciando muchas quantioses colleniencias
por dedicarse únicamente al sen'icio del cabildo. Y por otra parte tambien se tuvo atención x



3'o2 PABLO-L. RODRÍGUEZ

Aunque a partir de entonces Martínez aparecerá nombrado en la
documentación como maestro de capilla y organista, el primer puesto
tan sólo era nominal. En este sentido, el nombramiento de Ambiela en
1700 (ver arriba) especificaba claramente que, además del sueldo y la
casa, se le daba "título y silla de racionero de mensa>>, algo que Martí-
nez no obtuvo nunca. Además, es importante anotar que Ambiela fue
"nombrado> maestro de capilla, mientras que Martínez fue sólamente
"nominado" 1e.

A efectos funcionales, uno de los aspectos que más preocupó al ca-
bildo, al ratificar la concesión de Martínez como maestro de capilla y
organista del Pilar, fue que <como se ha de gouernar en ambos em-
pleos, no se haga falta a alguno de ellos en detrimento del culto". Por
ello, el cabildo previno *se ordenase un papel, en el qual se pusiesen
las condiciones con que ha de tener y regir ambos empleos" 20.

E,ste papel, que aparece a continuación trascrito dentro de la mis-
ma referencia capitular, contiene numerosa información acerca de las
funciones a que estuvo sujeto Martínez durante su doble oficio de
maestro y organista en el Pilar.

Primeramente sera obligado Dn Joachín Martínez a cumplir con
todas las obligaciones y encargos que han tenido los demas maestros
de la Sta yglesia como son de componer, hechar el compás, dar lición
a los ynfantes y cuidar de ellos de su comida y asistencia con la pun-
tualidad y cuidado como lo han hecho asta aquí los Maestros.

Íttem assistir en todas funciones que aya de hechar el compás en
esta sta yglesia según el orden de Ia tabla dispuesto por el Cabildo.

Ittem sera obligado tener organista decente y hábil que supla su
ausencia en el órgano, y pueda acompañar cuando haya de echar el
comoás en el coro.

Ítt"- ,".u obligado tocar el órgano en las primeras clases así en
Ias vísperas como en Ia misa mayor; y lo mismo se entendera en todas

las grandes necesidades de la yglesia, y que en la co1'untura presente se debía buscar todo gé-
nero de arbitrio para suplirlas en la mejor forma que se pudiere, con tal que se hiziese sin
menoscabo del culto divino. Y asi parecía que podía darse el magisterio a D. Joachín Martí-
nez con retención del ministerio de organista, quedándose con el mismo salario. que oi tiene,
y irurnentandole para el nueuo empleo, y con el cargo de mantener sujeto ábil, que toque el
órgano en la forma que se dirá abaxo cinquenta escudos [sic] en cada un año, y a más de
esto que en las fiestas de fuera de la yglesia tenga dos partes una como organista y otra
como maestro de capilla, pues ha de dar sujeto que acompañe, y él ha de asistir a hechar el
compás, y haviendo el cabildo enterádose de la propuesta resolvió hacerse la gracia del magis-
terio de capilla, con retención del empleo de organista y del salario antiguo, y, asirnismo, de
las cinquenta libras y dos partes en las fiestas como se dixo en la propuesta, y la casa de el
Rincón del Corralico, en que vivio el Maestro Ambiela, (6 de julio de 1708), Gesta Capituli,
1708: 28r.

rt'La Lefere ncia documental transcrita er-r la nota anterior apunta al marge n precisamente el
término "nominación,.

'0(6 dejulio de 1708). Gesta Capituli, 1708: 28r.
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las funciones de cabildo, te Deum laudamus, de acciones de gracias y
otras cosas ordinarias, que se ofrecen; Y assimismo en la octava del
Corpus, y de Nra Sra es a saber en Ia del Corpus a la nona, y en la oc-
tava de nuestra señora en la misa de la Sta Capilla, y si acaso en algu-
na de estas concurrencias se huviere de cantar alguna obra nueva, que
necesitare de él mismo heche el compás lo advertirá al Sr. Presidente y
con su orden encomendara el órgano al sustituto. Y en todo caso en
las primeras clases hechará uno o más versos en el órgano como es
costumbre.

Íttem re Ie encarga mucho cuidado de los ynfantes así en Ia lición
como en su limpieza y asistencia.

Íttem que el substituto de organista haya de tocar en todas las
fiestas de fuera de la yglesia, y que sea capaz de acompañar todos los
papeles, para que los músicos no puedan tener quexa alguna.

Íttem los días que se huuiere de tocar el organo en la sta yglesia
encomendará al músico a quien tocare el que eche el compás, advir-
tiéndoselo para que no este desprevenido y no se haya quiebra alguna
en desorden de la Capilla.

Íttem juntará a todos los músicos, y les leerá este papel para que
se sepan de la forma y modo que el Cabildo le ha confiado estos dos
empleos, y sepan en Io que le han de obedecer como a Maestro y
Xefe principal de la Capilla2t.

Las enormes cargas profesionales que adopta Martínez al desem-
peñar las obligaciones de maestro de capilla y organista fueron mer-
mando su salud, llegando a dimitir del magisterio de capilla en 7774.
El 6 de julio de ese año, exactamente seis años después de su nomina-
ción como maestro de capilla, escribe suplicando al cabildo que "lo
exima del empleo de maestro de capilla, por el quebranto que advier-
te en su salud, y que se tengan presentes sus muchas obligaciones
para el salario que goza). La decisión capitular trata de evitar su dimi-
sión, y se decide que <con mira a su notoria abilidad, no se le admita
la dexación, y que se le aumente el salario correspondiente a su tra-
bujo y buenas prendas" 22. En esa misma línea, una semana más tarde
la junta del Pilar, a consulta del cabildo, propone <que no se le devía
admitir la dejación y respecto ser uno de los grabámenes mayores la
educación de los infantes y darles lición de música, se podrá relevar
esta obligación cometiendola a otro músico del mismo sto templo,
que pueda dar salida" 23.

'?r 
(6 de julio de 1708). Gesta Capituli, 1708: 28v.

'??(6 dejulio de 1714). Gesta Capituli, 7774: 49.
'?r(13 de julio de 7714). Gesta Capituli, 1714:50.
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Sin embargo, Martínez sigue decidido a buscar otro destino y escri-
be a principios de septiembre de ese mismo año de 1714 al cabildo de
la catedral de Palencia para pretender la plaza de organista mayor de
esa catedral, en vista de la promoción del organista Francisco Navarro,
en julio de ese año, a la catedral de Salamanca. De nuevo es interesan-
te especular cómo conoció esta vacante Martínez, al no haber convoca-
do ninguna oposición formal la catedral palentina. La respuesta a esta
pregunta quizá este relacionada con el ofrecimiento que había realiz,a-
do el cabildo palentino a Sebastián Durón quien, en julio de ese año y
según reflejan las actas de Palencia, estaba cerca de Pamplona. Recor-
dcmos además, que el propio Durón, diez años antes, había animado a
Martínez a marcharse a Palencia, y es fácil pensar que quizá le volviera
a insistir en esta ocasión 2a

Con todo, Martínez trataría de asegurarse el Puesto de Palencia sin
necesidad de la oposición, y para ello escribe a mediados de septiembre
al organero fray Domingo Aguirre, que en esos días estaba construyen-
do un órgano en la catedral palentina, para que influyera a los capitula-
res. El cabildo, aparte de tomar por bueno el informe de Aguirre, reci-
be, a principios de octubre, otro informe de Zaragoza reconociendo "la
habilidad, buenas prendas y suficiencia" del organista zaragozano, por
lo que es recibido como organista el ocho de octubre de \77425. Final-
mente, el 26 del mismo mes, Martínez solicita en el capítulo zaragozano
permiso para "ir a servir el empleo de organista de la santa iglesia de
Palencia, en que le tiene admitido aquel cabildo con el salario de seis
mil reales de vellón en cada un añoo, a 1o que el cabildo "resolvió en
conformidad al thenor de la súplica" 26.

En octubre de 1714, Martínez abandona definitivamente su plaza
en el Pilar de Zaragoza, aunque su relación con esta ciudad continuaría
durante algún tiempo. Por ejemplo, en febrero de 1715, Martínez pide
prestados al cabildo palentino mil reales, y al poco tiempo desaparece
de la documentación de esa catedral. Es fácil Pensar que quizá Martí-
nez necesitó ese prestamo para trasladarse definitivamente a Palencia
desde Zaragoza. Sin embargo, tras su larga ausencia de Palencia Parece
que fue despedido en julio de ese año, y el cabildo de esa catedral lle-
garía a comenzar los trámiles para traer nuevo organista unos meses
más tarde 27. Las actas zaragozanas no citan nada de la estancia de Mar-
tínez en Zaragoza, y tan sólo se refiere el nombramiento de Luis Serra

2aLóprz.
23LóPEZ
,6 (26 de
27 Ló|'LZ

C¡,r-o, 1981: 55.
C¡r.o, l98l: 55-56.
octubre de 1714). Gesta Capituli, 1714: 82.
Cq.ro, 1981: 5G58.
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como nuevo maestro de capilla del Pilar en marzo de 171528. A comien-
zos de septiembre de ese año, Martínez recapacita y escribe una carta a
el cabildo palentino en la que pide perdón por haberse marchado y so-
licita su readmisión, solicitud que resulta aceptada por los capitulares2e.
Finalmente, la última relación documentada de Martínez con el cabildo
zaragozano se reduce a un piadoso envío en 1735 de una salve y un
motete a san Pedro Arbués, para que se cantasen en la fiesta de aquel
santo en agradecimiento por la recuperación de la salud de un hijo
suvo 3(i.

*****

La producción musical de Martínez en Zaragoza, a excepción del
famoso impreso de la come dia Los desagraaios de Trola y las tres obras
religiosas conser-vadas en el archivo de las catedrales de zaragoza, se
puede documentar gracias a dos inventarios realizados er, ca. 1708 y
7715, y a partir de los pliegos de rextos de villancicos en los que figura
su nombre como compositor de la música.

El primer inventario, de los dos conservados, fue realizado proba-
blemente en torno a 1708, y contiene toda la música en latín que se
entregó a Martínez con motivo de su nominación como maestro 

-d. ."-
pilla en el Pilar (ver Apéndice 1). Bajo el título: .Memoria de rodas las
obras de latín que en poder del Maestro de capilla tiene la santa Igle-
sia de Nuestra Señora de el Pilaro, se listan, en este bifolio copiado con
esmero, unas doscientas composiciones de distintos maestros anteriores
a Martínez en el Pilar, así como de otros centros musicales peninsula-
res. El apartado dedicado a las obras de Martínez distingue, curiosa-
mente, la producción musical tanto de su etapa como organista (1695-
1707), como de sus primeros meses como maestro de capilla en funcio-
nes, ya que probablemente pasaría a suplir las ausencias de Ambiela en
el momento de su promoción a Madrid. El listado de obras señala, úni-
camente, el tipo de composición, su dedicación o ubicación litúrgica y
el número de voces que tenía.

Los datos recogidos en este inventario acerca de la música de Mar-
tínez permiten conocer, por ejemplo, que, nada más hacerse cargo de
la capilla del Pilar, compuso tres misas (a seis, ocho y doce voces) y dos
juegos de vísperas (uno a ocho y diez voces, y otro a doce y trece vo-
ces). Por otro lado, su producción como organista estuvo dedicada a la

"(23 de rnarzo de 1715), Gesta Capituli, i715:38.
znLorrL Crlo, l98l: 58.
50(9 de septiembre de 1735), Gesta Capituli, 7735:71. Cfr. EzeuERRo, 1994: 16l
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composición de motetes para las distintas festividades litúrgicas del año,
a los que hay que añadir una secuencia para el Corpus a diez voces,
cuatro himnos y dos antífonas marianas. Asimismo, la música de otros
compositores que tuvo a su disposición incluía unas cien obras de sus
predecesores al frente del Pilar (Cáseda, Latorre y Ambiela), algunas
composiciones de los maestros locales del siglo X\4I (Vargas, Marqués y
Alfonso) y distintas composiciones de músicos de catedrales cercanas a
Zaragoza, o incluso de las capillas cortesanas madrileñas.

El otro inventario, en este caso fechado en 1715, fue realizado con
parecido motivo que el anterior, en este caso tras el nombramiento de
Luis Serra como maestro de capilla del Pilar, en febrero de ese año
(ver Apéndice 2). Copiado en un cuadernillo en octavo, aParece titula-
ds; "Registro de papeles de Música entregados al Maestro Serra por vía
de inventario,, y cle nuevo recoge todas las composiciones musicales en
latín, aunque en este caso se reflejan algunas colecciones de villancicos.
Como era de esperar, en es[e inventario aParecen muchas de las com-
posiciones registradas en el anterior, si bien la comparación de ambos
permite verificar obras musicales de nueva adquisición (o bien, las que ,

por algún motivo, no se incluyeron en el anterior), así como otras dcsa-
parecidas.

En las páginas destinadas a las obras de Martínez entregadas a
Serra vemos un notable incremento de composiciones con respecto
al inventario anterior, aunque tan sólo se incluyen de nuestro músi-
co la producción musical en latín. De las 32 composiciones inclui-
das en el inventario de 1708 se pasa a 77 en el de 1715, si bien de
nueva creación se registran 55 composiciones. y, como puede dedu-
cirse, fatan diez composiciones, que posiblemente Martínez llevaría
consigo a Palencia, o que simplemente desaparecieron en esos
años. Entre estas composiciones ausentes en el inventario de 1715
se encuentran: tres motetes (uno al Santísimo y dos de Resurre-
ción), una secuencia del Corpus, una misa a 6, un salmo con chiri-
mías, un salve a 10, un salve a 4 (que posiblemente sea uno de los
seis que hoy se conservan en Palencia) " y dos himnos marianos, de
Ios que uno es particularmente interesante por la modernidad de
su plantilla (con violines a B y ab).

Las obras de N{artínez incluidas en el inventario de 1715 no permi-
ten demostrar con claridad ninguna innovación de este compositor res-
pecto de lo realizado en otros centros, pero aclaran el hecho de que el
Pilar estaba al día de los planteamientos de centros tan importantes
como la Capilla Real de Madrid. En este sentido, merece la pena desta-

31Lópr:z C,A,r-o, 1980: G7
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car los motetes con violines, las misas y juegos de salmos policorales
con instrumentos y un curioso himno mariano a dúo que, compuesto
en su etapa como organista, aparece citado en 1715 como "Ave maris
stella Italiana".

sin duda, los pliegos de villancicos son los que mejor registran el
grado de modcrnidad de la música de Martínez en su etapa zar^goza-
na32. El primero que consigna su nombre en la portada, como composi-
tor de la música, es para la fiesta de Reyes de 170g, y recoge los ocho
villancicos cantados en los maitines de la Epifanía33. En este pliego ya
encontramos, en el segundo villancico del segundo noctllrno, una
"cantada a la mocla italiana" titulada nAstro percgrino', que tiene una
estructura formal muy elaborada (Introducción-Recitado-Aria-Recitado-
Aria alegre-Recitado-Tono grave-Recitado y Aria) , y resulra más novedo-
sa que las documentadas en esos años en la capilla Real de Madrid3a.
curiosamente, ya Ambiela, en la misma fiesta del año anterior, había
introducido entre sus villancicos una cantada, formaba por varias alter-
nancias de recitados y arie tas35.

El uso de formas italianas continuó siendo habitual en la música
compuesta por Martínez para las restantes fiestas de Reyes en años pos-
teriores. Por ejemplo, en 1710 incluye, de nuevo, otra.Cantada a Ia
moda italiana" titulada "Ha de las altas ceryices', en el mismo lugar
que el año anterior (segundo villancico del segundo nocturno) ou. Ett
1711, incluye dos cantadas, en este caso en el tercer villancico del pri-
rrer noctlrrno y en el consabido segundo villancico del tercer noctur-
no37. En 1712 son ya tres las cantadas que componen el conjunto de
los villancicos cantados en los maitines de Reyes, ya que a las dos ante-
riores se unía otra en el primer üllancico del tercer nocturno. En este
pliego de 7712 se incluye la cantada "Ha del rústico,, cuyo texto había
sido cantado con música de Antonio Literes en la misma fiesta de la
capilla Real dos años antes38. En 1713 se cantaron cuatro cantadas, con
el añadido, a las tres localizaciones anteriores, del primer villancico del

:]2Para una síntesis sobre el villancico en Aragón a lo largo del siglo XVIII, cfr. SÁNc:HEZ
Srsr;,rIL'. 1989-90.

:r3l\'fadrid, Biblioteca Nacional (en adelante BNM): \|E,21201-7, cfr. BIBLIOTECA NACIO-
NAL,1990: n." 564. Londres, British Library (en adelante BL):1073.k.22 (32), cfr. Tonn¡Nrr: &
IvL¡.rÍN, 1999: n..' 230.

54 Para un estudio comparativo de la introclucción de las formas modernas italianas en los
villancicos de la Capilla Real de Madrid, la catedral de Toledo y el Pilar de Zzragoza a princi-
pios del siglo XVIII, cfr. TonruNrn, 1997: 117-118.

3"BL: 1073.k.22 (31), cfr. Toru¡Nre & IWA.RÍN, 1999: n..' 229.
36BNN4: \T/ 1303-22, cfr. BIBLIOTECA NACIONAL, 1990: n.,, 56b. BL: t07Z.k.2Z (33), cfr.

Torur¡:Nr¡: & N4.rnÍx, 1999: n.,, 231.ITBL: 1073.k.22 (34). Cfr. TorrruNr¡ & M¡nÍN, 1999: n.,' 232.
38BL: 1073.k.22 (35). Cfr. Tom¡:Nru & lrhnÍN, 1999: n." 233.
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svgundo nocturno 5‘9, y 121 progresic’m ascendente culmina en 17’"
cinco cantadas, es dccir, con el predominio del estilo italiano sow"

traditional“ estribillos y coplas de los villancicos‘“). -:'

Otras festividades que reflejan asimismo el grado de aceptac

csu'lo italiano en cl repertorio zaragozano son los plicgos de 17

la canonizaciones de San Pio V y de San Catalina de BoloniafiI

1714 para la de San Andrés Avelino 4?, en ambos compartiendof?“

como compositor con su colega de La Seo, Francisco Porteria. ‘

su ctapa como maestro dc capilla también compuso la mfisica,

sicstas dc las fiestas quc consagraban los infantes a los siete con

por cl Apéstol Santiago, de las cuales hemos conservado un p131 '

1714, quc contiene tres camadas de un total de cinco villancicogf.

mfis pudo parlicipar con su mfisica en otras fiestas en las quc

gistra su nombre en el pliego, como en las numerosas profv aja

monjns documentadas durame su ctapa zaragozana. "

Para lerminar, es importante referirsc a un pequefio o- "

rico quc Martinez publicé en 1706, en contestacién a las Qpi
Lidas per (:1 tiple de la Capilla Rcal, Pedro Paris y Royo, sabre
cién de algunos elementos de la mfisica modcma en

eclesiéslico, tales como recitados y arietas 0 el empleo de ‘-
como los violines y el clarin 4". Aqui, Martinez adopta Ia niu

ria a su conocida faceta de «retrégrado» y apucsta por 12,,
en el canto eclesiéstico, defendiendo el uso de arietas,rre,

 

dad hiciese deleite de los oidos», contra la opinién delqfi
Ila Rea] dc que «Ios compositores no debcn atender a< ,

incomplete y conservado en la Biblioteca de Catalufiagsfik
cientementc se ha localizado otro complete en la Bil};
que permite datarlo con precisién y verificar coma
triarca de la Indias, Pedro Portocarrero, miximo re: . _

 

“BNM: ua/ 119mg, cfr. BIBLIOTECA NACIONAL 1990: n.‘ 5675331. I' -TORRENTE 8c MARIN, 1999: n.0 234. Zarago B'bl' m ' 'tan'z‘ '-
307mm. cfr. SANCHEZ 315mm, 1988: n.“ 3? 3 '0 unmet“ ' (m.fi‘

”BNM: VE/ 11854, cfr. BIBLIOTECA NACION 1990‘ '
TORRENTE 8c MARIN. 1999: n.“ 235. AL . m 5T8-

“BNM: VE/ 130323, VE/ 1187-28 y VE/1186-14 cf Gm568. BUZ: Caj. 30-75w., cfr. smcuaz 5m“, 1988:'n.°201.3mu 4 . "233:; $13 120011, cfr. mnuo’rECA NACIONAL 1990 n. 5- z / :1997. cfr. BIBLIOTECA rm '. ..:
TORRENT}: 8c MARIN, 1999: n.” 236. NACIO 1990: n. m

, ‘ . , cl memorial ' ‘ ‘publicado por Carmelo Caballero, cfr. CABALLERO, 1933,9319” PWkxaliudo recientcmemc olro ' m lat ' inbm“Ctr. las doc cit“ en mm lflvedl Archive H dc:



CARRER{ PROFESIONAI Y PRODUCCION MUSICAL DEJOAqUÍN NLA,RTÍNEZ DE IA ROCA 359

pilla Real46. Al final del mismo incluye dos consulras que Juan del
vado, organista de la capilla Real, realizó al predicador Marrín de To-
rrecilla, y qlre Martínez tomaría del segundo tomo de su obra suma de
lodas las materias morales (Madrid, i691), en donde se hallaban inclui-
dos a7.
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APENDICE 1

Listado de la obras en Mattínez en el inaentario de ha. 1708 (hragoza, Archiuo
de las catedrales [E-7ac], s/s).

Ifo1. 2r.]
Obras que hizo D. Ioachín Martínez siendo Organista las que dedica

gustoso a la Santa lglesia.
l. Motete a la Asumpcton
2. Motete al Santíssimo
3. Motete de la Resurección
4. Motete de san Juan Bautista
5. Motete de los Santos Convertidos
6. Motete de san Pedro
7. Motete de san Valero
8. Motete de la Anunciación

[fol. 2v]
9. Motete de la Resurrección

10. Motete de san Jorge
I l. Motete de la Assumpción
12. Motete de la Purificación
13. Motete del Patrocinio de N.'S.'
14. Secuencia de Corpus
15. Ave maris con órgano

a12
a8
a12
a8
a9
a8
a8
a8

a8
a8
a8
a8
a8
a10
a6

Martínez
Martínez
Martínez
Martínez
Martínez
Martínez
Martínez
Nfartínez

Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
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16. Ave maris stella a dúo con órgano
17. Ave maris stella con bajón
18. Ave maris stella con violines
19. Ave maris stella sola y a 4
20. Salve
21. Salve

Obras del rnismo siendo maesrro de capilla
22. Missa
23. Missa
24. Missa
25. Domine et dixit Dominus con chirimías
26. Letatus sum
27. Lauda lerusalem con bajoncillos
28. Magnificat
29. Domine et dixit Dominus
30. Letatus sum
31. LaudaJerusalem con órgano
32. Magnificat

a8
a8ya5
a10
a4

aO
a8
a13
aLz
a12
a12
a12
a10
a10
a8
a 11

Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz

Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz
Marz

APENDICE 2

Listado de la obras en Martínez en el inuentsrio de t7l5 (hragoza, Archiao de
las catedrales [E-7ac], s/s).

tf 4l
Obras de D. Joaquín Martínez
Una Missa a 14 con lnsrrumenros
Otra Missa a 12 de Batalla
Una Missa a 8
Otra Missa a 8 sobre el Ave Maris
Una Missa a 13
Una Missa de Requiem a 4 de Peralta
Un Dixit Dominus a 11 con órgano
Un LaudaJerusalem a 8 con órgano
Un-Dixit Dominus a 11 con chirimias
Un Letatus sum a 10
Otro L:rtatus sum a 12
Un LaudaJerusalem a 12
Un Magnificat a 12
Un Magnificat a 4
Un Lrctatus sum a 4
Un Motete de san Juan Baptista a 8
O Sacrum Convivium a 4
Un Motete de san Braulio a 6 con violines
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Un Motete a san Ildefonso a 5
Un Motete con órgano a los santos convertidos a I
Dos Motetes a la Anunciación a 8
Un Motete de san Jorge a 8
Un Motete del Patrocinio a 8

\eginat Coeli estare a 8
Motete a todos los santos a 4
Motete de el Espiritu santo a 4
Sequentia de los Dolores a 4
Motete de san Sebastián a 4
3 Motetes propios de Marqrres a 8
Regina coeli con chirimías a 1l
Motete de san Juan Bauttista a 5
Motete de Martyres a 4
Motete de Ia Purificación a 8
Motete de San Valero a 8
Regina Coeli a 12
Ave Maris Stella a 10
Ave Maris Stella a 4
Ave Maris Stella a 8
Ave Maris Stella a 4
Ave Maris Stella, a solo y a 4
Hymno a la Dedicación a 5
Ave Maris Stella a 4
Ave Maris Stella Italiana a 2

[fol. l3]
Dos Misereres a 10
Un Miserere a 11
Un Miserere a 4
Hymno de la Dedicación a 5
Cinco Lamentaziones a 8 a 5 Y a 4
Motete de Ánimas a 4
Motete a la Venida de Nuestra Señora a 12

Motete a la Assumpción a 8
Motete a la Natividad de Nuestra Señora a 6
Dos motetes a santa Ana a 7 Y a 5
Hymno a san Agustin a 5
Ave Maris stella a 6
Motete a san Pedro a 8
Magnificat a 1l
Magnificat a 10
LaudaJerusalem a4y a8
Laudate Dominum a 9
Credidi a 8
Beatus vir a 9
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LaudateDominum a8ya4
Beatus vir a 11
Beatus vir a 2
Dixit Dominus a 10
DixitDominusa8ya4
Dixit Dominus a 10
Motete a Nuestra Señora a 4


